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El Misterio de los Ocho Bebés
   

         

         Sabueso pasó un estupendo fin de semana de pesca en la montaña, donde no hacía tanto calor.

         Los servicios meteorológicos anunciaron una ola de intenso calor, y prefirió pasarla en la montaña donde las temperaturas se mantenían más frescas.

         Al regresar, antes de entrar en casa, se acercó al quiosco de prensa para comprar el periódico.

          
   

         -¿Conoce ya la noticia, don Sabueso? -le preguntó Rosco, el viejo vendedor-. Mire, mire; en primera página. Por aquí todos andan muy preocupados.

          
   

         Sabueso leyó en primera página la noticia que Rosco le indicaba:

         
            "Un bebé de dos meses desaparecido
   

            de su domicilio. Con éste son ya ocho
   

            los bebés desaparecidos durante el fin
   

            de semana.
   

            Todos sentimos una gran inquietud”.
   

         

         Sabueso quedó pensativo. Todos sentían una gran inquietud. No era para menos, el asunto era muy preocupante. Y las desapariciones ocurrieron durante la ola de calor.

         Seguro que en casa le esperaban mensajes.

         Sabueso era un perro grande de orejotas marrones. Blanco, de pelo corto, y una mancha marrón como un lunar en el lomo.

         En ciudad Amable era un investigador famoso.

         Al llegar a casa, dejó la caña de pescar en algún rincón y corrió al despacho. Pulsó rápidamente la tecla del contestador automático; en efecto, allí había mensajes.

         El primero era de papá Jirafa. Decía: 

         
            “Don Sabueso, soy papá jirafa.
   

            Han robado a mis bebés gemelos,
   

            ¿nos ayudará a encontrarlos?”
   

         

         Sabueso recordó a los bebés jirafa. Eran simpáticos y ya estaban bastante crecidos.

         El segundo mensaje era de su vecina Poli, una gata negra y divertida que tenía cinco gatitos. Cuando Poli salía de casa por la mañana, y encontraba a Sabueso en el jardín haciendo sus ejercicios de taichí, lo saludaba con bromas divertidas.

         Por el mensaje del contestador, no parecía precisamente divertida en esta ocasión:

         
            "Sabueso, soy Poli, tu vecina. Se han llevado
   

            a mis cinco gatitos ¿Los buscarás? vuelve
   

            de la montaña, por favor, estoy angustiada".
   

         

         Quedaba un mensaje de mamá Koala que sólo decía:

         
            "Anoche raptaron a mi bebé."
   

         

         Mamá Koala hablaba poco, se comunicaba con pocas palabras. Pero la preocupación que expresaba su voz, no era menor que la de Poli.

         El detective hizo recuento.

         Los dos bebés gemelos más los cinco gatitos, más el bebé koala sumaban ocho. Ocho bebés raptados en total, como decía el periódico. 

         Y todo sucedió durante el fin de semana, mientras una ola de bochornoso calor, caía sobre la ciudad.

         *
   

      
   


   
      
         
            Primeras Investigaciones
   

         

         Sabueso investigó.

         En primer lugar visitó a su vecina Poli, cuya casa le quedaba más cerca que las otras.

         Al verlo, Poli se abrazó a él y derramó unas lágrimas.

         No dejaba de exclamar:

          
   

         -¡Mis pobres bebés! –ahora que Sabueso había vuelto, estaba segura de que los recuperaría.

         -¿Cómo te diste cuenta de que los cinco gatitos no estaban? ¿Qué sucedió? Cuéntame –le pidió Sabueso.

         Ella le contó que se encontraba en la habitación de los bebés cuando, de pronto, llamaron por teléfono. Salió para contestar la llamada y, como hacía tanto calor, dejó la ventana abierta. Y, al regresar, los gatitos no estaban.

          
   

         -¿Hay alguna posibilidad de que el raptor entrara por la puerta? –le preguntó el detective.

          
   

         -No creo –respondió ella-. Si alguien hubiera entrado por la puerta, lo habría oído. Respondí al teléfono desde la cocina. Y la cocina está situada junto a la puerta de entrada. Y nadie tiene llave de la casa... No creo que entraran por la puerta. 

          
   

         -Está bien -dijo Sabueso-. Si no entraron por la puerta lo hicieron por la ventana. ¿Quién llamó? 

          
   

         -Nadie. Eso es lo más curioso. Cuando descolgué el teléfono y pregunté quién era, nadie respondió.

          
   

         Sabueso entró en la habitación de los bebés. Buscó huellas y no encontró ninguna. La ventana estaba abierta y echó un vistazo al exterior.

         Alrededor de la casa había árboles, como era normal en casi todas las edificaciones de Ciudad Amable. Alguien pudo saltar a la habitación desde el árbol más próximo y huir después de raptar a los bebés, alejándose de árbol en árbol sin ser visto.

         Buscó en los alrededores y encontró las huellas de una moto de la marca AS, modelo Curt en medio de una arboleda.

         Las huellas de las ruedas de la moto estaban perfectamente impresas en la tierra.

         Sabueso se despidió de Poli y visitó a papá jirafa.

          
   

         -¿Volveré a ver a mis gemelos? -le preguntó éste compungido.

         Sabueso prometió que los buscaría, y le formuló las mismas preguntas que a Poli.

         Lo único que papá Jirafa podía decir era que se encontraba en la habitación de los gemelos dándoles la cena y, de pronto, sonó el teléfono.

         Salió de la habitación para atenderlo y, al regresar, los gemelos no estaban.

          
   

         -¿Quédó la ventana abierta mientras salió para atender el teléfono? –preguntó Sabueso.

          
   

         -Sí -dijo papá jirafa-. Hacía calor. En el exterior hay árboles y era el anochecer. Pensé que los gemelos estarían más frescos si se quedaba la ventana abierta.

          
   

         Papá jirafa se sentía culpable de lo ocurrido.

          
   

         -Usted no es culpable de nada. Estoy seguro de que todo el mundo ha dejado la ventana abierta estos días, durante la ola de calor –le dijo Sabueso. Y le formuló una nueva pregunta: ¿Quién llamó?

          
   

         -No sé quien llamó. Atendí el teléfono, pero nadie respondió.

          
   

         Papá jirafa estaba muy compungido. Para animarlo, Sabueso dijo:

          
   

         -Encontraremos a los gemelos.

          
   

         Y se animó un poco.

         -¿Hay alguna posibilidad de que el raptor entrara por la puerta?

          
   

         -No creo –aseguró papá Jirafa-. Atendí el teléfono desde el comedor. Si alguien hubiera entrado por la puerta, lo habría visto al cruzar el comedor. Para llegar a la habitación de los gemelos hay que pasar por él. Nadie entró por la puerta, es imposible. 

         Sabueso buscó huellas en la habitación de los gemelos y no encontró ninguna.

         Buscó en el exterior, en los alrededores. Algo ya alejadas de la casa, de nuevo encontró las huellas de una moto As, modelo Curt en medio de una arboleda.

         No había duda sobre la marca de la moto ni sobre el modelo, porque sólo las ruedas de una Curt hacían los dibujos en forma de lunas que tan perfectamente quedaron grabados en la tierra.

         Por último visitó a mamá Koala.

         Estaba muy entristecida pero respondió a sus preguntas.

         El bebé se quedó solo en su habitación con la ventana abierta. Hacía calor, por eso dejó abierta la ventana. Fue a la cocina para prepararse una limonada y sonó el teléfono. Respondió, pero nadie dijo nada. Entonces entró de nuevo en la habitación y... el bebé no estaba.

         -¿Cree que el raptor pudo entrar por la puerta? –preguntó Sabueso.

          
   

         -No –respondió mamá Koala-. Yo lo hubiera visto u oído desde la cocina donde me encontraba.

         Sabueso buscó huellas en la habitación del bebé koala, aunque sabía que no encontraría ninguna. Buscó en los alrededores. Una vez más, algo alejadas de la casa, entre los árboles, encontró las huellas de una Curt.

         Se despidió de mamá Koala y salió a la calle convencido de que las primeras investigaciones arrojaron bastante luz sobre el caso. Había logrado averiguar cosas importantes acerca del raptor.

         En primer lugar averiguó que se desplazaba en moto. 

         En segundo lugar averiguó que, momentos antes del rapto, llamaba por teléfono para alejar a los padres de los bebés. Entonces entraba y salía de las respectivas habitaciones por las ventanas, y los raptaba.

         En tercer lugar, tomaba cierta precaución, se molestaba en borrar sus huellas. Pero no la precaución suficiente, pues no eliminaba las huellas de la moto. Lo que sugería que no se trataba de un delincuente habitual, sino de un ciudadano corriente. 

         Idea que le llevaba a formularse dos preguntas: ¿Por qué demonios un ciudadano corriente comete de pronto un delito? Y... ¿para qué quería ese ciudadano ocho bebés?

         Y aún averiguó algo más. 

         Junto a las huellas de la moto no había huellas de nadie, ni rastro de que hubieran sido borradas. Eso podía significar que el raptor, con los bebés en brazos, saltaba, efectivamente, desde la ventana al árbol más cercano, huía de rama en rama hasta la moto, y caía sobre ella desde arriba.

         Lo que hacía pensar que el individuo poseía una gran destreza.

         Sabueso estaba satisfecho. Los hechos ocurrieron así; estaba seguro, poco más o menos así.

         En efecto, muy satisfecho. Había logrado averiguar muchas cosas acerca del raptor. 

         *
   

      
   


   
      
         
            Una Llamada Sorprendente
   

         

         Sabueso recibió una llamada sorprendente.

         Era Jorge el farmacéutico, llamaba para comunicarle algo importante.

          
   

         -Don Sabueso, ¿se acuerda de mí? Usted compra a veces en mi farmacia.

          
   

         ¡Cómo olvidar a Jorge el farmacéutico!. Era un canguro alto y grandote, simpático, que cuidaba muy bien de sus bebés. Todo el mundo lo sabía.

          
   

         -Lo recuerdo perfectamente -respondió el detective.

          
   

         -Ha ocurrido algo increíble. Los bebés han aparecido en mi farmacia.

          
   

         ¿Los bebés?... ¿Era esto posible? ¿No se trataría de una broma de mal gusto?

         -Yo no sería capaz de gastar ese tipo de bromas -aseguró Jorge-. Los bebés han aparecido en mi farmacia de verdad.

         Sabueso sabía que Jorge no era capaz de gastar ese tipo de bromas. Puso en marcha la furgoneta y se presentó en la farmacia.

         Cuando llegó, el farmacéutico cuidaba de los bebés.

         A los cinco gatitos les daba el biberón. Al bebé koala, un biberón especial para koalas. Y a los gemelos jirafa les daba papilla; eran ya más mayores y habían superado el biberón.

         Cuando los bebés acabaron la comida, todos quedaron con cara de satisfacción.

          
   

         -Por favor, don Sabueso, tome al pequeño koala en brazos voy a prepararle la cama; será sólo un momento –le pidió el farmacéutico.

          
   

         -¿Yo? Ejem -refunfuñó el detective. No estaba acostumbrado, él nunca había cuidado a ningún bebé. Jorge
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